
Decia, señores...... y protesto que al tocar el
punto de matrimonio, punto el mas delicado qué

Señores; al tomar la pe'ñola sobré esta cuestión,
me encuentro en tina posición sumamente embara-
zosa: ¿embarazosa dije? Pues he dicho mal, porque
no debía nombrarse la soga en casa del ahorcado.
Pero pase por esta vez ; jo reclamo la indulgen-
cia del público', y le suplico me dispensé tanto lo
desaliñado dé mi discurso ,• como las esprésionés
menos propias que se me escurriesen en el calor
déla iniprovisacioií; como poco versado que estoy
eñ el lenguage casarnéritaiió.

DECÍ3IO TRIMESTRE»

CiPiiiAüi 195. ll-de noviembre de Í859.

WM GÉRUS.DÍIO*
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puede someterse á la deliberación gerundiana, %
sotó-S el cual si hubiera de eslenderme no me

bastaría el papel de la fábrica de Gnmaud, pues

el moralista Sánchez escribió sobre él tres tornas

en folio y no hizo mas que tocar-superficialmente

la cuestión , lo hago desnudo desnudo, si se-

ñores, á mí no me importan un bledo los mur-

mullos de las galerías; desnudo de toda preven-

ción personal y de toda afección de parados, pues

Y0 no conozco mas partidos que el bien de mi'

paU el afianzamiento délas libertades conyaga-

les 'vía consolidación del- sacramento que todos

hemos jurado sostener ó ayudar á sostener. Decía,

repito, que mi posición en la cuestión que me ocu-

pa es sumamente difícil, por no decir otra vez

embarazosa, y que tiene mucho de escepcional,

como probaré luego, fijando al mismo tiempo la

cuestión y colocándola en su verdadero terreno,

si es que en matrimoniales cuestiones hay algún

terreno verdadero y seguro. Porque la cuestión,

señwes, se ha estraviado , y no será estraño que

si yo trato de profundizarla me estravíe también,

que á otros mas guapos que yo les ha sucedido.

Tiene de escepcional esta cuestión, el haber co-

locado á un periodista en la necesidad de infor-

mar al público de si se ha casado ó no se ha ca-

sado, y en la suposición de que no se haya casa-

do, utrum si se casa ó no se casa , y en caso de

casarse, quién sea la dichosa ó la desventurada.
Tres cuestiones nuevas todas en los anales dé ios



periódicos: y sino pido á un secretario que haga
la lectura de todos los pe, ¡odíeos desde las ActasPiarías de Junio Róstico en tiempo de Neroahasta él Suplemento estraordinano al'correo de hoy
que publican en Madrid los ciegos (qae auñqoeno sean Jumos son Rústicos), á ver si se encuentrauno solo que de estas cuestiones se haya vistoprecisado a ocuparse. Y si á esto se agreda ser elperiodista un Reverendo sesentón, enjuto y amo.jamado, narigudo, barbisaliente, zanquiíargo, tanpróvido de piernas como mísero de panto^ffis
cpn anteojos, peluca y gorro de dormir, como elpublico ha visto en las láminas, la «cepcion.h¡l¡,dad crece de punto y se hace un caso peregrino
musitado, inaudito, novum sub soh ° ' '

Pues este caso nuevo y singar/señores, estásucediendo con Fr. Gerundio, que no par/ce s¡ao
que Fr. Gerundio tiene por horóscopo que á éhaya de sucederle todo lo singular y todo lo nue-vo. Un ano está haciendo justo y cumplido quecon motivo de su prisión y confinamiento á Cara-hanchel, por obra y gracia de un folión mengua-do, cuyo solo nombre deja donde quiera que" seestampa rastros de mal olor como el azufre, y aneacaba de ser obsequiado con una solemne cencer-

rada en León según el Correo Nacional del B '

iestoy en la cuestión, Sr.- Presidente....) un añoha, digo, que era Fr. Gerundio .1 objeto de to-das das lenguas y de todas las p] mn38 pef ¡odísti,
cas de la corte y aun de fuera de ella. Y j^.



ó no me casaré.
Señores, si Demóstenes en sus Filípicas puso de

ropa de pascua á los Atenienses porque en vez de

ocuparse de los medios de salvar la patria que

estaba en peligro, no hacían mas que juntarse en

las plazas, tertulias, y paseos á preguntarse «¿qué

hay de Filipo? ¿qué se sabe de Filipo? ¿dónde se

halla Filipo? ¿cuánta jente trae Filipo?» Yeso

que el hermano Filipo no era por ahí un quídam
caporal italiano, sino un Rey que iba con algu-

nos millones de macedooios armados de pinchos á

poner la albarda á los atenienses y á futrarse en

su unidad constitucional, como no es imposible

que quiera hacer coa la nuestra, si no otro mace-

donio, pero sí otro Filipo...... (estoy en mi dere-

cho, Sr. presidente, y yo no tengo culpa deque el

público dé muestras de aprobación): ¿cuánta mas

mente al cumplirse tan glorioso aniversario (¡coin-

cidencia estriña y misteriosa!) es cuando ha vuel-

to la capital de esta magnánima y desgraciada na-

ción á hacer platillo de sus conversaciones, es

cuando ha vuelto i mullir los huesos á mi Pa-

ternidad muy Reverenda con tanto ó mas afán,
con tanto ó mas calor que el ano pasado. ¿Y so-

bre qué versa, rueda y gira el tema de este año,

señores? Lo diré, porque puedo hablar con una

conciencia tranquila, limpia, tersa, cristalina y pu-

ritana, et macula non est in me. Versa, rueda y

gira el -asuntillo, u'rum si me he casado ó no me

fie casado, si me caso ó no me caso, si me casaré



Cuando el hermano Ta'leyrand, por obedecer

las espresivas insinuaciones del hermano Bónapar-

t'e, \ obtenido el breve dispensa.torio del herma-
no Pío VII, hizo la ealabcrada de casarse con la

hérmanita, ó sea MndemotseUe Grand (con quien
pnr cierto estaba haciendo una vida no nada re-
ligiosa el reverendo obispo, cosa deque mostró

escrupulizar el místico Napoleón, que las gastaba
él á pares), contábase como una novedad en París

razón y justicia le asiste á Fr. Gerundio para so-

plar, no una Filípica, sino una canillada y un

cordonazo de padre y muy señor mió á un pueblo
que cuando Cabrera está llamando perro judioal
digno Duque de la Victoria y apostándoselas á
todo un ejército de espartanos con una e y una r
entre ¡a í y la u, y cuando estamos en crisis mi-
nisterial, la intriga en su punto como el azúcar,
los periódicos retrógados poniendo todos los días
por cabecera de sus sáb?nas el artículo 26 de la
Constitución, y los progresistas el 73, para hacer-
se la guerra mutuamente con ellos como si fuesen
incompatibles, á uu pueblo digo, que en esle esta-

do se ocupa en preguntar; «¿es cierto que se casa
Fr, Gerundio? ¿Qué ha oido'vd. de la boda de'Tr.
Gerundio? ¿Sabe vd. si se casó ya Fr. Gerun-
dio? ¿Conoce vd. á la novia dé Fr. Gerundio? .¡Ab.,
frivolos atenienses^... digo, madrileños! ¿Qué diria
Demóstcnes si en esto os viera ocupados y entre-

tenidas? ¿Pero ¡10 estoy aquí yo? ¿Por ventura

pensáis qué me ganaba á mí Demór-tenes á geniaxo?



el suceso diciéndose cuantos; se encontraban: «el
Obispó de Autun h"a tomado Obispa : V eveque dl
Autun prit evequesse» (1).. Pero esto sobre ser.
cierto , se habló cuatro días y se acahó ; y el
conyugio gerundiano., sobre ser supuesto y .ade-
mas infundado, coma probaré luego, lleva ya me-
ses de circulación , que no hará menos de dos qué

Jeyó mi Paternidad la especie en un folleto titu-
lado;. Carta de Periquillo á su amigo Tirabeque
que se imprimió y publicó en ValladoIid,y en el
cual después de rociar á mi Paternidad con aguas
de no merecida alabanza y con el hisopo del favor
se apuntábala especie de, que Fr. Gerundio-'sé
casaba con una Corderita (en la designación de esta
cualidad no iba descaminado el folletista, puesto
que con una loba no me siento cosa mayor incli-
nado á enlazarme, aunque supiera que el primer
producto del matrimonio habia de ?er otro Ro-
mulo, que bien puede ser también que en vez de

. ÍÚ g a !a veraad que no, sé que gusto tuí>o el herma-no ialleyránd, siendo él un hombre que ardía en un ean-clu,en enamorarse de semejante domina, pues aunque nadie
Je ha negaao el buen palmito, era por damas sosa ybobaíicf*na, deesfas pazguatas-qué no sirven ni para dipotadas nipa-ra ministras, porque ni saben hacer la oposición, ni resistir-Ja en un easov. Asi se deduce de la vida de Talleyrand escri-ta por mi amigo el Madrileño Católico. o sea el hermanóJuesco ¿e&rand, que no parece sino cue es signo'que todoJo que tiene relación con Talleyrahd ha de ser su péníoníh-te. Jullej-rand el; Grand su querida y esposa, y LeGrandsu historiador: y aunque á juzgar por los apellidos parece quedeben ser parientes el historiador y la Obispa , á ju7.»arpor la despreocupación con que la' trata, debe, creerse anano lo son. '



un Romido saliera un Romo a pesar de ná nari-

gón romano, y entonces era chasco doble).

Calló mi Paternidad entonces: la voz fue to-

mando un incremento asombroso y bárbaro, y

no parecia sino que'era yo el príncipe Alberto de

Sajonia Coburgo, y mi supuesta futura la Reina

Victoria, y que era asunto mancado por el Rey

de los Belgas y U duquesa de Kent ; ó bien que

ella 'era Isabel II, y yo el duque Ns-(aun-UKMoE-
que"segan la Revista de Dos Blandos aquel prin-

cipito raas* parece que echa el ojo hacia Alemania

que hacia esta tierra), y que estaba encargado de

negociarnos el duque deDecazes 6 el oonde.de To-

reno , que dicen trae esa comisión, aunque yo

pienso que el hermano conde mas debe gustar de

negaciones pecuniarias que de casamenteras., y

ño^duden vds. que mas habrá venido a la peeuné-

-fe eme ala nupciabilidád...„J(Seoov presidente,

estoy en el orden, todos estos precedentes son ne-

cesarios para fijar la cuestión.)

•...Digo; que todo esto parecía, según el número

'escandaloso de felicitaciones personales y episto-

lares, que dé dentro y fuera de ¡acorte le han sido

ffif&mi á mi Paternidad, hasta el .panto.de -te,

¡r ° e señores lo diré con franqueza, porque

W salud del estado es la suprema ley.... hasta el

jnÍBYd de tenerme fastidiado y aburrido hasta por

encima de la borla del gorro de dormir. Sin em-

bai-ü á todo'callaba el pacienlísimo Job. porque
... i . kí¿ai. „ vo siempre nos hemos llevado la
el hermano «SoD y J ublu"r'/



Pero seguía callando, unas veces riéndome y
otras admirándome de tan infundada , eslraña y
generalizada voz ; y solamente me veía embara-
zado para haber de contestar á los amigos, cuan-

do me decian: «pues cuando el r¡o suena,Fr. Ge-
rundio, ó agua ó piedra lleva.» Yo que hasta hoy
creia en la verdad de este refrán, y que por otro
lado me constaba que el rio de mi ponyugio no

llevaba ni tanta agua como cube en un cañamón
ni una chiuita tamaña como la cabeza de un alfi-
ler, pues en mi vida se me habia pasado por las

máxima ds que en esta cosas oveja que hala boca-
do pierde. Pero la voz, que como dijo el poeta,
vires acquirit eundo , iba cundiendo como el
aceite , y estendiendose y ramificándose por las
bocas como se estiende y ramifica la yedra pol-
las tapias de un corral (salva sea la comparación);
y aunque yo estaba seguro de que de esta hecha
no me casaba, tanto trie lo aseguraba el pueblo
(y. si siempre la' voz del cielo se insinúa por la voz
del pueblo como ahora, tengo motivo para no dar
crédito al.cielo nunca) que algunas veces ya me su*.

cedía lo queal Medico á palos cuando todos se em-
peñaban en que habia de ser medico sin acordarse
él de semejante cosa , y decia al ver tal uniformi-
dad: "¿Si seré yo medicó} Asi llegué algunas ye-,

ees á decir yo Fr. Gerundio: «¿ Si sera cierto que
me caso ? Y á fe que ser casado á palos como el
médico de la comedia, no.le divierte á mi pa-
ternidad gran cosa .



mientes conyugar con la persona que decian £y
pienso que á ella le habria sucedido lo mismo),
ni habia una leve sombra siquiera de apariencia,
no sabia qué contestar ; hasta que justamente una

ocurrencia posterior vino á desacreditar el refrán,
y á dar un tapa-boca á los que con él me atacaban.

Pues ni mas ni menos que el cuadro del Liceo,

Esta tubo lugar en el Liceo la última-noche de
sesión de competencia, el jueves. Se rifó un cua-

dro. (Sr. Presidente, estoy en la cuestión;

voy á probar lo que es algunas veces la voz del
pueblo y el sonido del rio, para hacer un argu-
mento á sinnli del cuadro á la novia : ppro si él

público se cansa lo dejaré. (Voces del público. No,

no. «Pues bien, seguiré). Se rifó un cuadro, y de

las 8.00 personas que habría en la sociedad (y
cuidado que ya se sabe que esta sociedad es de lo

mas selecto de la corte) estoy por decir que las

798 convinieron en que le habia eaido el cuadro

á Fr. Gerundio: muchas me dieron la enhorabue-
na (enhorabuena tal como la cosa lo merecía,

porque el .cuadro no valia ningunos 200 millones
como los que el gobierno va á crear en papel
para que se den. al diablo mas de lo que están

los acreedores del estado), y no solo no me ha-
bia tocado, señores, y aquí llamo la atención del

público, sino que ni podía tocarme , porque nd

habia echado, no habia tomado billete, pues cuan-
do yo entré en el Liceo ya estaba principiada
la rifa.



asi me ha tocado la cónyuge que señala la voz
del pueblo, señores: ni uno ni otro pedia ser,
porque ni. para uno ni para otra he tomado bille-
te: si le tomaré ó no en lo sucesivo, y si será

paEa rifa de cuadro ó de novia, secretos son estos

de gabinete., que ni tengo obligación, ni acostum-
hra¿ ni me. acomoda.revelar al. público,' y cosas
son estas y: otras semejantes que ni al cuello, de
la camisa me gusta á mí confiarlas: en esto me

precio de esceder en lo reticente al mismo Arrazo-
la...... (señores, yo no vengo aqui á recibir apiau-
sos, sino á decir verdades, y suplico al público
na obligue .al ..Sr. Presideste á hacer ejecutar, el
legianiento), . ; . . . - ; ....'. f ]-^.
.. Tales,el valor de ciertas voces , señores:'de
dónde.nazcan yo no lo sé, ni es esta cuestión áe
este lugar. Ahora no puedo menos de dirigirme á

la\u25a0\u25a0 prensa periódica ; y siento, señores, que el pe-
riódico que me propongo impugnar sea de los que
pasan, por órganos del ministerio., porque no se
crea que obro por espíritu de oposición: no seño-
res,.lejos cíe. mí esta idea tan agena de mis prin-
cipios ; el..ministerio está ya. demasiado desacredi-
tados para. que. necesite yo aprovecharme de una
alusión personal para gerundiarle mas. No ataco

al ministerio, ataco al periódico....í. tampoco ata-

co al periódico ("yo respeto mucho á todos los her-
•^ ....- .: '\u25a0 £1 I' .. Sí 3 ' ': - ' ~ '.' - '' ~-.i \u25a0 1 .i..l
manos de la cofradía), ataco á un seudo-herma-

.jSíiSus.:.—:.: -.,\u25a0_.: ;. r :j \u25a0\u25a0''-:-. :... !-.-;:'. f ; >;ü
no...... (estoy en el orden, Sr. Presidente.......)
que;bajo el disfraz, de un P. Capuchino se aire-



.Señores, sentiré que todos los .corresponsales
del Mensagero sean tan poco Veraces como el ca-

puchino,.asi como sentiría que todas las décimas
fuesen tan. malas como: las que á mí me ha dedi-
cado : por, fortuna del ilensag.ero y de la Poesía
nilo.uno ni. lo otro es'cierto. De las décimas nie

haré cargo luego; ahora solo diré que eso dé
mezclarse la prensa periódica, en cuestiones de
conyugamientos, .sobre ser ageno .de.su- institución,
indica ademas siniestros y torcidos fines...... (^veó
que algunos señores me .dicen con la cabeza que
no: esto me:, impone el deber, de probarlo). :Hé
aquí cómo,se ésplica el Con.stilucio.nal de Amster-
darn del .30 de. setiembre : suplico á los. señores
taquígrafos se. sirvan.-. anotar..- íntegro, el párrafo
que voy á leer.
í .«El Handelsblad .(periódiéo. de„ Hnlanda^,. ha
«publicado un largo artículo: sobre el casamiento
«del Rey. (í). Se cree que. á instigación de .los

tfió á profanar, á poluir mi gerundiano veneran-
do nombre, escribiendo iinas'íJfli aconsejadas dé-
cimas en el Mensagero de!7 de este mes , dedi-
cadas al casamiento de Fr. Gerundio, que soy YO;^
de consiguiente la alusión es á mí, porque nS
hav otro. " "

(2) Miren vds. por dónde se esplica el hermano Gui-
llermo al cabo de. sus dias. .Pero tanto esta chociie?. corno la
causa de que nace, que eseí hallarsc.liace tiempo enredadiaó
con la condesa de Oult.• emont, sé le puede perdonar al pobre
viejo, por el hecho de haber reconocido, á nuestia Reina y
nuestro gobierno; que atmqueno haga un gran peso en la ba-



«príncipes hijos del mismo, ¡os cuales no hahien-
«do podido conseguir de su padre que renunciase
«á sus ideas de casamiento, han creído que deóian
«hacer intervenir la prensa periódica en esta cues.

%uoñ á fin de probar si una manifestación de la
pública seria mas poderosa que ellos,»

lanza de los reconocimientos, al fmsiempreesalgo y este algo
es té que se chupa:asi como está espuesto á chuparse muchos
algos el que se easa de la edad del Rey Guillermo.

(í He dicho joi'í,porque de mi Paternidad nofaltará

Ola, señores; ¿con que con estas miras se quie-
re hacer intervenir la prensa en las cuestiones com-
yugasnentales! ¡Ah, mal rajo os parís, periodistas
de Judas, que sois la familia mas diabólica que
escribe letras y come pan (Jl)\ Par íesiana ahora
no había nada, que sino habiaraes aeche un pan
como unas hostias; el secreto estaba bisa guarda-
do., Y por cierto que si negociaciones pendientes
hubiese habido con cualquiera persoaa qee fuese,
bastaba, y aun sobraba para haberlo ¿¿jado todo
con mil diablos el ver hecho el epitalamio de mi
boda por una pluma como la del decimista del
Mensajero, que ni sé quien sea el tal supuesto Ca-

puchino, ni he querido de intento averiguarlo,
porque acaso I-as consideraciones no me .quitara*
la libertad de gerundiarle á mi sabor. Solóse que
el tal Capucha debe ser una bérruga de Teóaiio
ó de Calido, un tubérculo de Ronsard 6 de Mal-
herbe, ó un lobanillo de Buchanan ó de Marini,
que son los poetas epitalámicos de mas nota de



que mi Paternidad tiene noticia. Y que si Auso-
nio, ya que tubo el mal gusto üe recojer en su

Centón nupcial todos los desperdicios y rebañadu-
ras de los cantos de bodorrios, viniese y nos lleva-
se del Mrnsajero las décimas del capuchino para

incorporarlas con su pepitoria, y que ne> las vol-
viésemos á ver por acá, no sabe «l la merced que
nos baria.

que han de cantar mis bodas

(si bodas gerundianas hay un di<t)
como las musas son del Mensagero,

por la capilla mia
protesto que prefiero;
aunque viviera un siglo, estar soltero.

(Voy á concluir, Sr. Presidentct sé que ha pa-

sado la hora del reglamento: dos palabras no mas)

Después han aparecido en el mismo Mensajero
una especie de Octavas, obra de otro autor, «pa-
ra anlacar, diee, la ira gerundiana, para satisfac-

ción de su paternidad y desenojo de su lego Tira-
beque.» Pues señor, vistas las octavas, y después

de dar las debidas gracias al autor por sus bue-
nas intenciones, debo declarar y deelaro, «que le-
jos de aplacarme, satisficerine y desenojarme las

tales octavas, crece y sube de punto mi enojo poé-
tico, porque si las décimas primeras son malas co-

mo diez, las octavas de segundas nupcias lo son

como ocho; y que ambos autores son un par de

atas de la poesía que no hay por donde tomarlos,
y si las musas todas



PELUQUIN, PELUQUÍN DE ANTÓN,

Señor, me están bullendo acá unas especies sobre
las nucías, que mas parecen peces, que especies se-

O ya por faldas se pilla,
6 ya por. mucho doblón,
porque no se da morcilla
á quien no mata lechon.

Peluquín de Antón.

(l) No es la primera vez que á la conveniencia propia,
e-ie llama salud del estado.

Dícenme, señoree, que debo casarme, porque el
pueblo lo aclama y lo pide.— Gracias, amado pus.
blo, gracias. No debes tener muy buena mano pa-
ra echar pollos, puesto que los primeros han salido
hueros. Por otra parte «el mejor casamentero, di-
ce Shakespeare, es Dios. Asi pues, yo Fr. Gerun-
dio, que ni estoy en el caso de aquellos á quienes
decia el aposto!; «melius est nuberequam uri (es-
to no hay que traducírselo á las hermanas oue no
saben latín),» ni tampoco en el de mirar al ciuda-
dano himeneo con la antipatía qne le miraba el
hermano Quebedo, haré con la ayuda de Dios (y sin.
consultar al pueblo ni á la prensa, por no ser tribu-
nales competentes) lo qué, con quién, cuándo y del
modo qué-la salud del estado (i) exija y reclame.

(El Sr. Presidente. Ciérrase esta discusión y no
se permite tomar mas la palabra sobre este asunto.)

PELUQUÍN DE ANTÓN.



<*un bullen.—Está eerrada la discusión, Tirabeque:

no ha lugar al uso de la palabra.—Haré no mas

Una reflexión....—Ni una ni muchas, Pelegrin: es-

tá terminado el asunto.—Señor, para una ilusión

personal que me hacen en las octavas.—No hay

palabra, Tirabeque. Pareces á Egaña, hombre.

Vamos á otra cosa. ¿Llevaste á componer el pe-

luquín?—Si señor, pero sepa vd. que tube que i?

con él ai ministerio, y al cabo he tenido que de-

jarle en otra peluquería.— ¡Al ministerio con el

peluquín!—Si señor, porque fuy á la peluquería

que vd. me dijo, y preguntando por el maestro,-

me dijeron: «está en el ministerio: ¿le quería vd.
\u25a0 alo-o?».—Sí'no le quisiera algo, no preguntaría por

¿\ % Pues en él ministerio dé Hacienda está.—

Pues al ministerio de Hacienda voy.»=Fuy; y ai

primer portero que encontré , le dije: ¿me dirá vd.

si está por aqui el peluquero de la calle de Peli-

gros?—Yo soy, me respondió: ¿qué se le ofrecía á

vd.? ¿Pues vd. no es portero de esta secretaría?
Si señor, aunque nuevo, pero no por eso dejo de

ser peluquero -también.--Murió algún otro porte-

ro'hace poco, hé?—No, sino que para poder en-

trar yo,-sé envió á uno de oficial primero de una

tesorería de provincia.—¿Y vd. era acaso cesante

ó retirado, ó cosa asi?—No señor, pero bago bue-

nos postizos, y peino á varias señoras.—Va-,

mos , ' sin d::da todas estas que están en la an-

tesala vendrán á que vd. las peine.—No señor,
.esas no tienen que ver__conmigo , sino con el señor



ministro. Vienen á la audiencia.-s-Hombre, pues
muchas hay, maestro.—Consistirá en que como
hace cuatro semanas que no da audiencia, se ha-
brán reunido las de todo el mes.—Diga vd.; y
este peluquín de mi amo ¿no podría vd. compo-
nerle á ratos perdidos?—Ah! yo no; pero puede
vd. ir á la tienda , y los oficiales lo harán. Yo
no hago ya mas que lo que me manda S. E.
Pues quede vd. con Dios, maestro. Buena mano
para peinar, y vd. podrá llegar á ser oficial de
tesorería , y aun intendente.==Y me retiré can-
tando: Pe'uquin peluquín de Antón, peluquín de
Antón. —¿Y eso otro que cantabas de morcilla y
de doblón , dónde lo aprendiste?—Señor, eso lo
cantan los pretendientes ; y yo cuando oigo eso

peluquín de Antón.
Y no me pida-vd. mas esplicacionés, porque tam-

bién se ha cerrado la discusión sobre este asunto.

Peluquín, peluquín de Antón,

no se dá morcilla
á quien no mata lechon,

me acuerdo del peluquero, y añado:

Imprenta de Mellado, Editor.

de que


